POR MEDELLÍN CON ALONSO
Como cualquier urbe tercermundista de gran tamaño, Medellín tiene múltiples problemas. Salud, empleo, seguridad, movilidad, contaminación, vivienda, educación, son temas que afloran con particular sonoridad en épocas de campaña electoral. Nuestra ciudad se apresta a definir en la contienda del próximo 28 de octubre la lucha entre dos proyectos y dos líderes muy diferentes entre sí. De entre todos los temas destaco el de la seguridad ciudadana o democrática, como se le dice en el plano nacional, como el más importante. Las gentes no pueden dejarse traicionar por una falsa sensación de tarea cumplida a este respecto. Vivimos más de 20 años con tasas de homicidio muy elevadas, sacudidos por el trueno de la dinamita y por los regueros de la sangre de los jóvenes, azotados por el miedo de salir a la calle y temerosos de disfrutar sus lugares. Desde hace cuatro años, las cosas están cambiando drásticamente, la ciudad pasó de ser la más insegura del país y del mundo, con tasas de homicidios que superaban los 200 y 300 por cada cien mil habitantes a ser una de las más seguras con tasa que no llegan a 40 pcmh.

Este es el resultado de una estrategia gubernamental en la que se combinan las directrices y ejecutorias de los gobiernos nacional y local. La sincronización de esfuerzos y políticas entre las dos esferas es una cuestión crucial. En ninguna parte del país se puede abrir un boquete a las acciones violentas con propuestas que marquen diferencias en vez de identidades en el objetivo de recuperar la tranquilidad y la seguridad. Nuestra ciudad es un buen ejemplo de las bondades de tal sincronización. Sin lugar a dudas nos hemos beneficiado de las negociaciones entre el gobierno nacional y los grupos paramilitares. La desmovilización de varios miles de hombres en la ciudad ha facilitado la recuperación de la confianza lo mismo que la ampliación y profundización de la presencia del estado en las barriadas populares y en la periferia con políticas e instrumentos que apuntan al mejoramiento de la calidad de vida como a la regularización de los conflictos.
Pero no se puede cantar victoria, la tarea debe ser continuada y la estrategia ensayada debe mantenerse porque hasta ahora ha sido exitosa. La consolidación del clima de seguridad repercute en otros frentes, abre posibilidades al trabajo mancomunado de la ciudadanía con las instituciones estatales, crea una atmósfera positiva para la generación de empleo y le abre nuevos horizontes a la juventud que ve en el empleo y en la educación la perspectiva de salir adelante como personas.

En muy buena medida el trabajo de complementación de las estrategias nacionales y locales contra la violencia en la ciudad fue realizada por una persona que conoce los problemas, las necesidades y las angustias de sus gentes, Alonso Salazar. Este dirigente cívico, eso es ante todo, supo honrar la posición de Secretario de Gobierno durante la administración de Sergio Fajardo, para adelantar una labor en la que se precisaba el pulso del relojero y la delicadeza del cirujano para manejar con pinzas todo el complejo entramado de la desmovilización de grupos de autodefensa, milicias y combos y aplicar políticas y mecanismos de reinserción que han sido exitosos. A mí eso es lo que más me convence de la propuesta de Alonso Salazar.
Como alcalde tendrá que lidiar con muchas dificultades derivadas de intereses particulares, de presiones politiqueras y de problemas que afectan negativamente la vida de los medellinenses. Menciono a título de ejemplo los siguientes: la contaminación ambiental, aspecto en el que se deben tomar medidas radicales como sacar las industrias de la zona urbana, sacar de circulación todos los automotores contaminantes, ser más exigentes en las obras públicas y en las construcciones en el manejo del impacto. En el terreno de la movilidad si que se precisa toda una revolución disciplinaria: paraderos obligatorios para buses y taxis, incremento de los agentes de tránsito, mejoramiento de la señalización (está hecha como si aquí no viniesen turistas), adopción de un solo modelo de bus grande para servicio público, eliminando a mediano plazo la exagerada variedad de formatos. Es necesario trazar medidas efectivas para eliminar los semáforos como sitios de subempleo y rebusque por todos los peligros que ahí se encierran y sobre todo para evitar que los niños y jóvenes sean malabaristas callejeros. Hay que ser más enérgicos en el manejo del espacio público. En estos asuntos no se puede adoptar una actitud miserabilista de dejar crecer el problema so pretexto de que no hay otra alternativa. A los niños, por ley, hay que sacarlos de la mendicidad y el rebusque.
Conozco a Salazar, lo he leído, lo he visto actuar, su manera de ser y de gobernar son las de un líder razonable, es argumental como buen pedagogo, pero también tiene arrestos de político para manejar la cosa pública, es decir, sabe tranzar sin dejarse tentar por los cantos de sirena de la corrupción. Es una persona que inspira confianza y por todo ello es que creo que es la persona indicada para consolidar los avances que ha experimentado la ciudad en esta administración del doctor Fajardo que se acerca a su fin.
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